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Un cazador fantasma, escurridizo, protagoniza la portada del número 5 de Visión Natural: la comadreja. No 
resulta nada fácil ver a estos mustélidos, por lo que es la maestría de quienes los han fotografiado la que nos 
acercará a sus poblaciones del extremo sur peninsular. 

Tampoco resulta sencillo observar lagartos ocelados en las sierras béticas y con seguridad el artículo que de-
dicamos a estos lacértidos satisfará la atracción que despiertan estos bellos acorazados escamosos, un grupo 
animal muy antiguo en comparación con el humano, que es un recién llegado en la historia geológica de nuestro 
planeta. 

Pero no todo son dificultades para la observación. Además de los espacios naturales que nos rodean, los en-
tornos urbanos son lugares aptos para ver una gran variedad de aves, de las que daremos cuenta en VN05. Con 
ello volvemos a insistir en que la Naturaleza es un todo, y que las afecciones que sufren los espacios urbanos o 
las derivadas de nuestros hábitos de consumo tienen consecuencias a nivel mundial, por ende para nuestras 
sierras y espacios naturales cercanos.

Un artículo dedicado al azor, esa rapaz extraordinariamente capacitada para la caza de bajo vuelo, el colirro-
jo real, que ha encontrado en los últimos años un nuevo núcleo de reproducción en Sierra Bermeja,  el ortóp-
tero Cyrtaspis scutata, cuya distribución en Andalucía se ha constatado hasta el momento únicamente en la 
parte occidental de la provincia, y una nueva ficha de los serpentinófitos de Sierra Bermeja integran también 
este número cinco, que cerramos con un artículo dedicado a uno de los escasos sistemas dunares existentes 
en el litoral mediterráneo andaluz y, desde luego, el más frágil y occidental: las dunas del Saladillo-Matas Ver-
des, en Estepona. 

La nómina de fotógrafos que participan en este número y en el proyecto Visión Natural de divulgación sobre 
Sierra Bermeja y sus espacios naturales colindantes es extraordinaria. El equipo que está detrás de cada edición 
se siente muy orgulloso. No pocos de estos fotógrafos tienen un gran reconocimiento a nivel nacional en sus 
especialidades. Algunos han recibido premios a nivel internacional. Es una satisfacción ver que participan de 
nuestra línea editorial y de los objetivos que tiene esta revista. Pensamos que mostrando a la ciudadanía los valo-
res de estos tesoros naturales que nos rodean, tanto bióticos como abióticos, podremos aprender a valorarlos y a 
cuidarlos, como garantía de su conservación y como pequeña contribución a la sostenibilidad de nuestro plane-
ta. Ese es también el motivo por el que seguimos manteniendo la gratuidad en la distribución de la revista, por lo 
que cerramos este editorial agradeciendo una vez más la colaboración de todos los participantes en este número 
y de todas las empresas e instituciones amigas que ayudan a sufragar los costes derivados de cada número. 
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INTRODUCCIÓN

Dunas del Saladillo con Sierra Bermeja al fondo. 
Fotografía: Daniel Blanco 
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EL AZOR EL AZOR

EL

Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D7200, 500 mms., 
1/800 seg., F7.1, ISO 500

azor
TEXTO: FRANCISCO GUERRERO NUÑEZ

Fotógrafo y naturalista

del pijama a rayas

ELduente



El  azor (Accipiter gentilis) es un ave de presa que habita fun-
damentalmente en bosques y es de hábitos extraordinaria-
mente reservados. De complexión fuerte y poderosa, es de 

tamaño medio, no mayor que el de un ratonero (Buteo buteo). Con 
un bello plumaje, su parte posterior es de color marrón pizarra, 
más pardo en la hembra y más azulado en el macho. Sus partes 
inferiores son de color blanco grisáceo, acentuadamente rayadas 
en horizontal con un color pardo oscuro casi negro. En su oscura 
cabeza resaltan dos líneas blancas superciliares, que van desde la 
parte superior del pico, pasando sobre los ojos hasta la nuca. La 
cola es notoriamente larga, del mismo color marrón pizarra, con 
una banda ancha terminal y tres o cuatro más estrechas de color 
marrón oscuro. Las plumas bajo el nacimiento de la cola (infraco-
bertoras caudales) son de color blanco puro, muy evidentes cuan-
do está posado y se puede observar de cerca.

Sus fuertes tarsos, sus cortas y redondeadas alas, junto con su 
larga cola, dan a este cazador una endiablada habilidad para la 
caza de bajo vuelo.                  

El azor está presente en Sierra Bermeja ocupando su propio 
nicho ecológico. Desempeña una función como depredador 
manteniendo el equilibrio entre las especies que más proliferan. 
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Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D500, 340 mms., 
1/500 seg., F5.6, ISO 400

Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D500, 340 mms., 

1/500 seg., F5.6, ISO 400

El azor está presente en Sierra 
Bermeja ocupando su propio 

nicho ecológico. Desempeña 
una función como depredador 

manteniendo el equilibrio entre 
las especies que más proliferan”

”
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Como buen cazador, es esquivo y huraño. 
Su estrategia es ver sin ser visto. 

”

”
Su alimentación es muy variada, capturando aves como palomas 
torcaces, perdices, tórtolas, pitos reales, pájaros carpinteros, arren-
dajos, etcétera. Entre las especies de mamíferos de pequeño y me-
diano tamaño, captura conejos, lirones caretos, ratas, comadrejas 
o ardillas, entre otras. Se trata de una alimentación extraordinaria-
mente variada, siempre condicionada a los espacios por donde se 
mueve, de forma que hay ejemplares que cazan en los bosques co-
lindantes a Sierra Bermeja y otros que lo hacen a lo largo de la zona 
litoral o en los muchos palomares ubicados en su entorno.                         

Como buen cazador, es esquivo y huraño. Su estrategia es ver sin 
ser visto. Unas veces permanece apostado en la arboleda, esperan-
do a tener a la presa casi encima, para con un sorprendente y hábil 
quiebro capturarla limpiamente. En otras ocasiones, desde un po-
sadero despejado divisa a una posible presa. Con la mirada sopesa-
rá el terreno y sus posibilidades, y con esa endiablada habilidad que 
tiene para el bajo vuelo, aprovechará la orografía del terreno para 
hacerse invisible a los ojos de cualquier animal, ave o mamífero, 
hasta emerger a escasos metros de donde se encuentra. Un último 
esprint y su destreza para trabar a corta distancia pondrá punto fi-
nal a la captura.

El azor presenta un índice de natalidad medio, con unos tres po-
llos por nidada. Su territorio de nidificación queda establecido en 
función del número de ejemplares existentes en la sierra y de los 
lugares que sean apropiados para ello. A veces, su nido puede ser 
ocupado por otras especies, como el ratonero común o el águila 
calzada.

Vestido con un pijama a rayas, es el duende de la foresta donde 
habita. Conoce cada árbol, cada arroyo y cada claro. Sabe dónde 
beben las palomas y dónde lo hacen las perdices. Sabe esperar en 
las sombras del atardecer y sorprender en las del alba. En su feudo 

Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D500, 340 mms., 
1/500 seg., F5.6, ISO 400

Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D500, 340 mms., 

1/500 seg., F5.6, ISO 400
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nada escapa a su atención. Y cuando hace presa, si es asusta-
do por otro animal o por alguien y tiene que abandonarla, más 
temprano que tarde acabará volviendo a ella.

El azor alcanza su madurez sexual al tercer año de vida, cuando 
el color del iris de sus ojos alcanza un naranja pigmentado de car-
mesí que no cambiará hasta su quinta muda, cuando adquirirá un 

color rojo intenso que le caracterizará el resto de su vida.
Al igual que el halcón peregrino, el uso del azor como ave de 

caza aparece documentado en la historia desde los más remotos 
tiempos. En la Península Ibérica, es fundamentalmente durante 
la Edad Media cuando son deseados, codiciados y valorados en el 
apasionante mundo de la cetrería.  

Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D500, 340 mms., 
1/500 seg., F5.6, ISO 400

Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D500, 340 mms., 

1/500 seg., F5.6, ISO 400

Vestido con un pijama a rayas, es el duende de 

la foresta donde habita. Conoce cada árbol, 

cada arroyo y cada claro. Sabe dónde beben 

las palomas y dónde lo hacen las perdices. 

Sabe esperar en las sombras del atardecer y 

sorprender en las del alba. En su feudo nada 

escapa a su atención.”

”
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LOS LAGARTOS LOS LAGARTOS

LOS

Fotografía: Juán Jesús González Ahumada
Canon 7D, 300 mms., 
1/1000 seg., F5, ISO 100

lagartos

TEXTO: MARÍA JESÚS SÁNCHEZ-HERRÁIZ
Doctora en zoología evolutiva

Los lagartos ocelados constituyen los lacértidos actuales más grandes de toda Europa oc-
cidental. Es un grupo animal muy antiguo en comparación con el humano, ya que sus 
primeros ancestros aparecieron hace aproximadamente 250 millones de años, mien-

tras que los primeros homínidos datan de un máximo de 6 m.a. Dicho esto, se entiende la 
profunda fascinación que estos pequeños y antiguos acorazados escamosos pueden llegar a 
originar en la imaginación del humano.

Como todo aquello que es muy antiguo, el número de vicisitudes que han sucedido a este 
linaje hasta llegar al presente ha sido un camino enrevesado en el tiempo y complejo de 
comprender para una mente tan efímera como la nuestra.

Los lagartos de las sierras béticas son distintos a los del resto de la península ibérica; tan 
distintos son, que actualmente se les considera una especie diferente: Timon nevadensis o 
lagarto bético, en relación a Timon lepidus o lagarto ocelado que se extiende por el resto de 
la península y parte de Europa.

sierras béticas
de las

Los L
agartos de las  sierras béticas



Su diferenciación se originó -al igual que otros muchos grupos 
que sufrieron especiación alopátrica en el macizo bético- cuando 
sus poblaciones quedaron aisladas hace unos nueve millones de 
años, a finales del Mioceno.

Este proceso de diferenciación de las poblaciones parece haber 
ocurrido cuando las sierras béticas estaban separadas del conti-
nente ibérico, ya que el macizo bético en aquella época permane-
cía como una isla a la deriva entre Iberia y el norte de África. 

El posterior fusionamiento de las béticas con tierras continen-
tales puso en contacto de nuevo las poblaciones de lagartos -hace 
unos 7 millones de años- y desde entonces hasta ahora se han su-
cedido distintos periodos de nuevos aislamientos y contactos, des-
tacando hace 5,7 millones de años aquel en el cual Timon nevaden-
sis quedó aislado en los montes de Sierra Nevada.

En cuanto a los periodos de reconexión entre los dos linajes y sus 
diferentes poblaciones, han sido debidos a procesos, tanto climáti-
cos, durante los periodos interglaciares, como orogénicos. 

Parecen haber existido por tanto diferentes grados de intercam-
bio genético entre las distintas poblaciones en el pasado, dando 
lugar al grupo de lagartos que habitan en las sierras béticas en la 
actualidad.

En este grupo, del que se habla en este artículo desde un punto 
de vista biogeográfico, parecen existir en la actualidad un mínimo 
de dos especies: Timon lepidus y Timon nevadensis, que se diferen-
cian respectivamente en cuanto a caracteres externos básicamente 
porque Timon nevadensis es menos contrastado, no presenta es-
camas negras en el dorso ni alrededor de los ocelos, las áreas ven-
trales son blancas y la escama occipital es de base más estrecha. 
Dentro de las diferencias genéticas encontradas entre ambos, exis-
te una mutación en un gen relacionado con la pigmentación por lo 
que el color gris en Timon nevadensis tendría un fuerte componen-
te de historia evolutiva y no solo un valor adaptativo a zonas áridas. 
Desde el punto de vista ecológico, T. nevadensis presenta un carác-
ter más termófilo, extendiéndose a lo largo de las zonas costeras.

Asimismo, a lo largo de las diferentes sierras que componen el 
macizo bético parecen existir diversos tipos de híbridos, produc-
to de la introgresión genética entre las dos especies a lo largo del 
tiempo, pudiéndose encontrar individuos que presentan una gra-
dación de caracteres y coloraciones intermedias entre los descritos 
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Fotografía: Juán Jesús González Ahumada
Canon 350D, 120 mms., 
1/200 seg., F10, ISO 100

Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D300, 105 mms., 
1/250 seg., F14, ISO 200

para T. lepidus y T.nevadensis en sus localidades tipo. La variabili-
dad genética existente en dichos individuos y/o poblaciones, unida 
a los procesos adaptativos a los diferentes medios, pueden haber 
generado diferentes coloraciones y morfotipos que requerirían de 
estudios mucho más detallados ajenos a este pequeño artículo. 

En cuanto a la biología, ecología y comportamiento de los lagar-
tos béticos en general, puede decirse que como todos los animales 
ectotérmicos, su actividad está influenciada por las condiciones 
de temperatura-ambiente, por lo que necesitan tomar el sol para 
sintetizar vitamina D y poder desarrollar las funciones vitales bá-
sicas, de alimentación, relación y reproducción. Esto les vuelve 
vulnerables en los momentos que precisan asolearse para alcanzar 
la temperatura corporal óptima. Presentan un patrón de actividad 
bimodal durante los meses más cálidos y diapausa invernal de tres 
a 6 meses, dependiendo de la climatología regional.

Son de hábitos muy retraídos. Las distancias de fuga observadas 
oscilan entre 15 y 45 m, por lo que si estás pensando en ir a ob-

servar lagartos será mejor que lleves unos prismáticos y calzado 
insonorizado.

Como sistema de defensa, aparte de su poderosa mandíbula, 
como buenos lacértidos presentan autotomía caudal. Las vértebras 
de la cola se rompen y el trozo escindido queda un rato agitándose 
mediante movimientos reflejos para atraer la atención del depre-
dador. La autotomía caudal puede llegar a salvarle la vida, pero su-
pone a posteriori pérdida en el equilibrio locomotor y resta grasas 
de reserva, observándose algunos casos en los que los individuos 
regresan a devorar su propia cola. 

Los lagartos en general, como otros herpetos, suelen presentar 
canibalismo dentro de sus poblaciones, por lo que respetar el terri-
torio del vecino suele ser un dato a tener en cuenta. Son muy terri-
toriales, las hembras presentan un dominio vital con una media de 
3.500 m2 y los machos alrededor de 1.250 m2.

Se alimentan principalmente de coleópteros de gran tamaño 
y otros insectos que obtienen por campeo y búsqueda activa, 
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Los huevos son abandonados y se incuban a temperatura  

ambiente. Aproximadamente después de tres meses de  

incubación y según sean las condiciones de temperatura  

ambientales, salen machos o hembras.

”

”
Fotografía: Luis Javier Barbadillo

Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D300, 500 mms., 1/1000 seg., F5.6, ISO 400

Foto: Germán Franco Polo
Nikon D7200, 105 mms., 
1/500 seg., F8, ISO 100 

Foto: Luis Javier Barbadillo
Nikon D5600, 420 mms., 
1/320 seg., F14, ISO 4 00

pudiendo depredar de manera ocasional otras pequeñas presas 
como pequeños vertebrados, huevos, carroña, y también son fru-
gívoros.

La madurez sexual la alcanzan normalmente después del tercer 
invierno y esto supone grandes emociones como corresponde a su 
intensa vida. El surgimiento repentino de las hormonas sexuales 
vuelven a los machos de espectaculares colores, aumentando las 
secreciones femorales y el crecimiento de los testículos. Las perse-
cuciones y peleas entre ellos producen a menudo heridas en cabe-
za y cuello, siendo habitual la pérdida de la cola entre machos del 
mismo tamaño. En cambio, la sola visión de la aparición de un gran 
macho ya suele ser disuasoria por sí misma. 

Durante la cópula el macho muerde fuertemente encima de la 
pelvis a la hembra para sujetarla mientras con uno de sus dos he-
mipenes, que utiliza indistintamente, realiza la fecundación. Muy 
a menudo las hembras presentan marcas de los fuertes mordiscos 
producidos por la fogosidad de los machos. 

La hembra excava una galería donde entierra sus huevos. El nú-
mero varía según el tamaño de la hembra, pudiendo poner las pe-
queñas de 5 a 12 y las grandes más de 20.

Los huevos son abandonados y se incuban a temperatura am-
biente. Aproximadamente después de tres meses de incubación y 
según sean las condiciones de temperatura ambientales, salen ma-
chos o hembras.
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Como sistema de defensa, aparte 

de su poderosa mandíbula, como 

buenos lacértidos presentan  

autotomía caudal. Las vértebras 

de la cola se rompen y el trozo 

escindido queda un rato agitán-

dose mediante movimientos  

reflejos para atraer la atención 

del depredador ”

”

Fotografía: Juán Jesús González Ahumada
Canon 7D, 135 mms., 1/640 seg., F6.3, ISO 100

Fotografía: Juan CArlos Gallardo Gallego
Nikon D5200, 38 mms., 

1/200 seg., F14, ISO 100

En T. nevadensis están descritas dos puestas al año mien-
tras que una sola en T. lepidus. 

La edad alcanzada por los lagartos béticos se calcula por 
esqueletocronología, ya que presentan anillos de creci-
miento al igual que los árboles, debido a los periodos de 
letargo invernal. Se han observado ejemplares de hasta 11 
años en libertad, aunque la mayoría de los estudiados ac-
tualmente no superan los cinco, debido a la alta mortandad 
existente a causa de la presión humana. Los ejemplares más 
viejos suelen ser machos. Las hembras, debido al esfuerzo 
reproductor, no suelen abundar en estos rangos de edad.

Los lagartos construyen huras o usan madrigueras de 
conejo o de otros animales. Constituyen la dieta habitual 
de medianos y grandes depredadores ibéricos, así como de 
muchas rapaces como el águila perdicera, el búho real y el 
águila culebrera. Es un maravilloso representante típico de 
nuestros bosques mediterráneos, de las dehesas, de nues-
tros roquedos, pastizales y costas.

La próxima vez que veas un lagarto, si es que resultas más 
listo que él para verlo antes que él a ti, recuerda que estás 
viendo un acorazado del pasado viviendo su gran aventura 
en el efímero presente.  

CATEGORÍA GLOBAL IUCN ( 2008): CASI 
AMENAZADO. POBLACIONES EN DECLIVE.
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LA

Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon 7D, 210 mms., 
1/125 seg., F7.1, ISO 160

comadreja
TEXTO: DAVID TORRALBA PORTILLA

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

Muy entrenado tiene que estar el ojo y el olfato, además de contar con cierta dosis de 
suerte, para apreciar en un paseo por nuestros montes (Sierra Bermeja, Valle del 
Genal, etc.) que las comadrejas (Mustela nivalis) están por todos lados. Sus garritas 

apenas dejan marcas sobre la corteza de pinos y alcornoques, que, por su relieve caracterís-
tico, ofrecen asideros suficientes como para no tener que clavarlas para trepar dejando su 
huella con las cinco uñas bien marcadas. 

Amantes de no estar al descubierto, culebrearán por árboles, arbustos y pastizales sin ape-
nas dejar rastro incluso cuando se acercan a algún río o arroyo para beber, aunque no son 
muy dadas a ocupar las zonas húmedas y encharcadizas ni los bosques demasiado espesos.

Tampoco son amantes de dejar sus excrementos demasiado visibles o, como otros musté-
lidos, tener “letrinas” para marcar su territorio. Las heces de las comadrejas son pequeñas y 
pasan bastante desapercibidas a no ser que sean frescas y que el característico olor almizcla-
do del moco que las recubre nos llame la atención. Quizá sea el oído bien entrenado el senti-
do que más nos valga para, al menos, saber que andan cerca: su nerviosísimo temperamento 
transmite por el aire un sonido inconfundible. Sonido que suena a nervio y a velocidad.

Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon 7D, 300 mms., 

1/800 seg., F7.1, ISO 200
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EL CAZADOR 
             FANTASMA



En efecto, las comadrejas, como los rockeros, viven rápido y de-
jan un bonito cadáver: su metabolismo acelerado las consume en 
dos o tres años haciendo vida silvestre. Por eso no tienen tiempo 
que perder. Tras solo un mes de gestación, crecerán vertiginosa-
mente y con apenas cuatro meses ya serán adultas y estarán lis-
tas para reproducirse. Su premura por vivir la vida les hará perder 
poco tiempo en batallas territoriales, en exhibiciones o en cual-
quier cosa superflua. Solamente, de cachorros, se permitirán pasar 
cuanto tiempo les permita su madre, jugando, porque el juego de-
sarrollará las habilidades cazadoras que necesitarán en cuanto su 
progenitora decida que deben buscarse la vida solas. Y se la saben 
buscar bien. 

Una comadreja consume de media uno o dos pequeños mamífe-
ros al día; preferentemente ratones y topillos, aunque no desdeña 
insectos, caracoles, lagartos y lagartijas, pequeñas aves, musarañas, 
ratas e incluso conejos. Su efecto ecológico en los cultivos es alta-
mente beneficioso, aunque no sea un animal querido por los gran-
jeros. Esto generalmente se debe a que, cuando vienen mal dadas, 
normalmente en los años de sequía, las comadrejas transmutan en 
pequeñas vampiras que sobreviven a base de beber la sangre de 
cualquier animal enjaulado que no pueda escapar, como las ga-
llinas. En esos años secos, sin agua y con pocas presas, su meta-
bolismo de altas revoluciones les juega una mala pasada y mueren 
mucho más tempranamente, a veces sin siquiera cumplir el año de 
vida, lo que para los naturalistas se convierte en una pesadilla cícli-
ca: hay años en los que cualquiera que intente rastrearlas las daría 
por extintas y años en los que prácticamente de cualquier rincón 
sale una.

Afortunadamente, en esta zona del sur peninsular la climatología 
propia del Estrecho de Gibraltar no se porta tan mal con ellas, aun-
que no por ello deja de ser apreciable ese ciclo de escasez/abun-
dancia que caracteriza a sus poblaciones, lo que también permite 
evaluar los mismos parámetros en sus presas. En Sierra Bermeja y 
su entorno, las presas por excelencia de la comadreja son los rato-
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Fotografía: Andrés Miguel Domínguez
Canon 5D Mark III, 700 mms., 

1/640 seg., F8, ISO 250
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Fotografía: Andrés Miguel Domínguez

Canon 7D Mark II, 500 mms., 
1/500 seg., F4, ISO 800
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nes, en especial, el ubicuo ratón moruno (Mus spretus), que es el 
más abundante en todo aquel lugar que no tenga cerca viviendas 
humanas, donde ya empieza a predominar el ratón común o do-
méstico (Mus musculus). En las zonas más altas, como las cumbres 
de Los Reales, el Porrejón y otras, donde las precipitaciones hacen 
la vida incómoda a los ratones morunos, las comadrejas optan por 
predar sobre topillos mediterráneos (Microtus duodecimcostatus), 
ratones de campo (Apodemus sylvaticus) e incluso lirones caretos 
(Elyomis quercinus). Solo en las cercanías del litoral, tan degradado 
y donde es común usar venenos para roedores, las comadrejas op-
tarán por consumir otro tipo de presas o por hacer algún “destrozo” 
en algún gallinero o aviario.

Con mucha suerte en un paseo, o con muchísima paciencia y 
experiencia de rastreo a las espaldas, podremos deleitarnos con la 
visión de las comadrejas, pues lo usual es, si acaso, atisbar un veloz 
rayo pardo y blanco desapareciendo en la vegetación. Disfruten, 
pues, con las fotografías de este artículo, porque para la mayoría se-
rán la mejor forma de observar a las bellas comadrejas a placer.   

Julio 2021  ·                                       27

Con mucha suerte en un paseo, o con muchísima paciencia y 

experiencia de rastreo a las espaldas, podremos deleitarnos 

con la visión de las comadrejas

”
Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D300, 500 mms., 
1/320 seg., F5.6, ISO 320

Fotografía: Andrés Miguel Domínguez
Canon 5D Mark III, 700 mms., 

1/2700 seg., F11, ISO 640
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LA

AUTILLO Otus scops
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/1250 seg., F4.5, ISO 200

avifauna

TEXTO: JUAN CARACUEL JIMÉNEZ

SEO - Málaga

El ecosistema urbano es el de más reciente implantación en el planeta. Evidentemente 
tiene limitaciones a la hora de acoger a los seres vivos y un efecto negativo sobre la 
biodiversidad, reduciendo significativamente las especies autóctonas y haciendo que 

las alóctonas sean más numerosas.  
La Costa del Sol ha sido una de las zonas de España más intensamente urbanizadas en las 

últimas décadas, con un urbanismo a menudo incontrolado que ha afectado muy negativa-
mente al paisaje y ha tenido efectos devastadores sobre los ecosistemas naturales, muchos 
de ellos de enorme valor ambiental. En la práctica se ha convertido en una conurbación, 
donde en amplias zonas apenas ha quedado rastro de vida silvestre.

A pesar de ello, es imprescindible preservar la biodiversidad urbana por diversas razo-
nes. Al fin y al cabo, la mayor parte de la población vive en entornos urbanos y la biodiver-
sidad aporta beneficios evidentes que redundan en una mayor calidad de vida.

De entre las especies que pueblan las ciudades de la Costa del Sol, sin lugar a dudas las 
aves son las más numerosas y diversas, y además resultan las más fácilmente detectables.

En el medio urbano se pueden distinguir diversas zonas, según la presencia más o menos 
intensa de edificios, infraestructuras, zonas arboladas etc. En la parte más vieja de las ciu-
dades, donde existen edificios antiguos, con numerosos recovecos, huecos, etcétera, habitan  
especies muy antropófilas. En estas zonas es donde más proliferan los vencejos, tanto el 
común Apus apus como el vencejo pálido Apus pallidus, hirundínidos como la golondrina 

de la Costa del Sol

EN     LOS
espacios 
  urbanos



común Hirundo rustica o el avión común Delichon urbicum y cómo 
no, el más antropófilo de todos: el gorrión común Passer domesti-
cus, que a pesar de haber sufrido una notable disminución de efec-
tivos en las últimas décadas, se mantiene como uno de los pájaros 
más frecuentes en este tipo de entorno.

Circundando al casco antiguo nos encontraremos con otro tipo 
de edificación mucho menos “amable” con las aves: los barrios con 
edificios de varias alturas. Estos espacios, donde habita la mayor 

parte de la población, sí que disponen de algún arbolado e inclu-
so de pequeños jardines. Aquí es donde se suelen desenvolver las 
abundantes tórtolas turcas Streptopelia decaocto, especie que se ha 
hecho muy común en las urbes, o donde suelen anidar las gavio-
tas patiamarillas Larus michahellis, concretamente en los tejados 
de esos edificios, no sin crear cierta alarma entre los vecinos por su 
“agresividad” hacia las personas en situaciones de cercanía al nido o 
a los jóvenes. El cernícalo vulgar Falco tinnunculus es la más urbani-
ta de las rapaces y es capaz en estos medios altamente humanizados 
de desarrollar su ciclo biológico, llegando a criar en emplazamien-
tos apropiados. El mirlo común Turdus merula y la curruca cabeci-
negra Silvia melanocephala son posiblemente los dos paseriformes 
que mejor se han adaptado a estos medios en los últimos tiempos, 
llegando a ser muy frecuentes en las zonas con algo de vegetación.

Otra parte perfectamente distinguible de las ciudades costasole-
ñas son las zonas residenciales, situadas generalmente en las afue-
ras. Aquí predominan tipos de construcciones como los chalets o 
los adosados y la vegetación suele ser más abundante. En estas zo-
nas son frecuentes más especies de aves, sobre todo paseriformes. 
Por el tipo de edificación, con algunos tejados, aleros y huecos, es 
también favorable a la mayor parte de hirundínidos, vencejos e in-
cluso para el gorrión y el estornino negro. Además, por la vegeta-
ción que suele acompañar a estas urbanizaciones e incluso por su 
cercanía a espacios naturales o seminaturales, la diversidad de aves 
es mucho mayor que en las anteriores.

Las zonas verdes constituyen sin lugar a dudas, el punto más in-
teresante desde la óptica ornitológica. A pesar de que la mayoría de 
las especies vegetales presentes en ellas son alóctonas, -hecho este 
que debería ser considerado en la planificación de estos espacios-, 
presentan la mayor diversidad de aves en los entornos urbanos 
costasoleños. Los páridos se encuentran muy bien representados 
en estos espacios, así como algunos invernantes comunes como el 
mosquitero común Phylloscopus collybita, o la curruca capirotada 
Sylvia atricapilla.

En los parques, jardines e incluso en zonas con arbolado disper-
so, una especie de rapaz nocturna se ha convertido, en lo que va de 
siglo, en bastante común en los municipios de la Costa del Sol. Se 
trata del cárabo común Strix aluco. Este hecho resultaría impen-
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TÓRTOLA TURCA Streptopelia deaocto
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 340 mms., 1/500 seg., F5.6, ISO 400

GOLONDRINA COMÚN
Hirundo rustica 
Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D2x, 22 mms., 
1/250 seg., F11, ISO 200
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ROQUERO SOLITARIO Monticolaa solitarius
Fotografía: Andrés Rojas
Canon 70D, 600 mms., 1/800 seg., F6.3, ISO 2000
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MOCHUELO COMÚN 
Athene noctua

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 

1/200 seg., F6.3, ISO 800

GALLINETA COMÚN 
Gallinula chloropus

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 

1/2000 seg., F6.3, ISO 1800

sable hace 30 años pero ha sucedido y posiblemente sea debido a la 
propia expansión de la especie en su área natural, que la ha llevado a 
explorar otros hábitats como el medio urbano. Allí ha encontrado en 
la abundancia de palomas cimarronas y tórtolas turcas, entre otras, 
las presas asequibles que pueden cazar sin demasiado esfuerzo. La 
especie ha mostrado una gran adaptabilidad a los cambios ambien-
tales y ha sabido aprovechar la oportunidad de convertirse en el gran 
predador alado de las ciudades.

Los cursos de agua que atraviesan algunas de las ciudades y pueblos 
de la costa son otro hábitat de gran interés para la avifauna. Incluso 
los estanques o cursos artificiales que algunos parques poseen son 
aprovechados por algunas especies, para anidar y sacar adelante su 
prole. Es el caso del ánade azulón Anas platyrhynchos, el más común 
de los patos europeos, que anida sin demasiada dificultad entre la ve-
getación de estos espacios y es bastante común en ellos durante todo 
el año. Más puntual es la presencia de la gallineta común Gallinula 
chloropus, el rálido más frecuente en nuestra zona, que también es 
capaz de utilizar estos enclaves húmedos e incluso criar en ellos. La 
lavandera blanca Motacilla alba y la más rara lavandera cascadeña 
Motacilla cinerea, son dos paseriformes también habituales en estos 
puntos, si bien la primera es observable en muchos otros hábitats ur-
banos, llegando a criar en buen número en casi todos los municipios 
de la Costa del Sol.

Unas 50 especies pueden llegar a convivir regularmente en los nú-
cleos urbanos costasoleños, pero esto es solo una parte de las que se 
pueden llegar a ver a lo largo del año. Por la especial situación geográ-
fica, tan cercana al estrecho de Gibraltar, la Costa del Sol se encuentra 
en un punto caliente de una de las mayores rutas migratorias del Pa-
leártico. Esto conlleva que en los dos pasos migratorios -el prenupcial 
y el postnupcial-  una gran variedad de aves, sobre todo paseriformes, 
hagan parada obligatoria en este territorio para descansar y reponer 
fuerzas. En este caso, son las zonas verdes las más codiciadas por estos 
pequeños pájaros migradores para hacer un alto en el camino. Mosqui-
tero musical, papamoscas cerrojillo, curruca zarcera y un largo etcétera 
de intrépidos viajeros alados los utilizan asiduamente durante estas 
largas travesías entre Europa y África. 

CERNÍCALO VULGAR 
Falco tinnunculus
Fotografía: Juán Caracuel
Nikon Coolpix P900, 
357 mms., 1/500 seg., 
F6.5, ISO 110
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EL SISTEMA DUNAR

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D300, 28 mms., 
1/60 seg., F14, ISO 100

Saladillo - Matas Verdes

TEXTO: JOSÉ GÓMEZ ZOTANO

Catedrático de Geografía Física. Departamento de Análisis Geográfico Regional 
y Geografía Física. Universidad de Granada

A lo largo de 3 km de la costa occidental de la provincia de Málaga, en el término mu-
nicipal de Estepona, se encuentra un valioso complejo dunar denominado El Sala-
dillo-Matas Verdes. Más concretamente, se sitúa entre la Punta de Baños al este y la 

Punta del Saladillo al oeste, desarrollando unos arenales que alcanzan una cota máxima de 6 
m y se adentran 200 m hacia su interior.

Durante la historia reciente, la urbanización del litoral malagueño en general, y de este tra-
mo costero en particular, se ha encargado de eliminar el principal recurso turístico con que 
cuenta la Costa del Sol, sus playas. Como consecuencia de las intervenciones urbanísticas 
desarrolladas desde mediados del siglo XX, el complejo dunar de El Saladillo-Matas Verdes 
se encuentra actualmente fragmentado en tres tramos diferentes y de desigual desarrollo. 



De este a oeste se sitúan las dunas de Matas Verdes o de Casasola 
—que presentan un buen estado de conservación—, las dunas de 
la Playa del Saladillo —desmanteladas en buena parte ya que solo 
quedan las dunas primarias—, y las dunas de la Punta del Saladillo 
que, pese a estar relegadas a una parcela y presentar indicios de 
degradación, mantienen intacto su potencial ecológico.

No obstante, este fragmentado cordón dunar sigue conformando 
un riquísimo ecosistema de características peculiares, con una ve-
getación psammófila muy valiosa desde el punto de vista ambien-
tal. En este sentido, es importante resaltar que estas desconocidas 
dunas albergan la única comunidad vegetal típicamente litoral de 
la costa de Estepona, y una de las pocas existentes en el litoral me-
diterráneo andaluz, junto con la de Artola o Cabopino en Marbella. 
La gran riqueza biológica de este sistema dunar esteponero radica 
en su enorme biodiversidad, en parte derivada de su cercanía al 
Estrecho de Gibraltar, que le infiere características propias de los 
sistemas dunares atlánticos (con alcornoques) en un medio me-
diterráneo, lo que lo hace único en la provincia de Málaga y en la 
cuenca del mar Mediterráneo en general. Además, este complejo 
dunar alberga algunas de las escasas dunas estabilizadas y edafi-
zadas que han sobrevivido a la acción conjugada del turismo y la 
urbanización, conservando todavía los tres niveles dunares y la se-
rie climácica de los sabinares litorales alternando con matorrales 
de Coremion albi.

La sabina caudada (Juniperus turbinatae subsp. turbinata) apare-
ce como la vegetación clímax en este espacio natural. Los arenales 
presentan una zonación en bandas paralelas al mar muy definida, 
especialmente en el sector de Casasola, con varios niveles dunares 
que albergan diferentes tipos de vegetación. Colonizando las dunas 
primarias, como especie típica y diferencial de estos medios some-
tidos a la influencia aerohalina y dependiendo del tipo de duna, 
podemos hallar frecuentemente a la grama marítima (Agropyrom 
junceiforme) como especie colonizadora de arenas móviles, acom-
pañada por el cardo marítimo (Eryngium maritimum) y algunas 
bulbosas como el nardo marítimo (Pancratium maritimun). En las 
dunas secundarias, semifijadas por la vegetación, domina el barrón 
(Ammophila arenaria), gramínea de porte elevado y potente apara-
to radicular que ayuda a la inmovilización de las dunas, acompaña-
da por la mielga marina (Medicago marina). Sobre las dunas tercia-
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NARDO MARÍTIMO
(Pancratium maritimum) 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 550 mms., 
1/320 seg., F9, ISO 100

CORRELIMOS TRIDÁCTILO 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 380 mms., 
1/1250 seg., F6, ISO 250

También se constata la presencia de otras especies 
que completan un amplio repertorio de aves limícolas 
como vuelvepiedras, correlimos  y otras aves marinas”

”Verbascum giganteum 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 190 mms., 
1/640 seg., F5.6, ISO 100
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Fotografía: Daniel Blanco
Mavic Pro, 26 mms., 
1/2000 seg., F2.2, ISO 100

rias o “muertas”, a medida que nos alejamos de la orilla del mar y 
el suelo presenta una ligera capa de humus, aparece el dominio del 
sabinar, de elevada cobertura y acompañado de numerosas espe-
cies de matorral mediterráneo (Pistacia lentiscus, Myrtus commu-
nis, Rhamnus oleoides, Quercus coccifera, etc.). Este sabinar se ve 
enriquecido con especies características como la manzanilla mala 
o perpétua silvestre (Helichrysum stoechas),  el mastuerzo marítimo 
(Lobularia maritima) o la lavanda de mar (Limonium sinuatum). 
En las etapas subseriales de degradación predomina la comunidad 
terofítica de Onodio variegatae-Linarietum pedunculatae, especial-
mente abundante en la Punta de El Saladillo, y la comunidad anual 
nitrófila de Sporobolo-Centaureetum sphaerocephalae. Además, 
respaldando estas dunas encontramos la subasociación psammó-
fila-climatófila Myrto-Quercetum suberis halimietosum halimifolii. 
Este alcornocal solo se conserva en el sistema dunar de la finca Ma-
tas Verdes, donde además se ve acompañado de coscoja y mezclado 
con diversas repoblaciones de pinos (Pinus pinea y Pinus pinaster) 
y ecucaliptos (Eucaliptus globulus). Presenta unas etapas de sus-
titución constituidas por jaguarzales y sabinares y el suelo se en-
cuentra tapizado por diversas especies de musgos y líquenes de los 
renos (Cladonia stellaris).

Respecto a la fauna que habita en las dunas destaca, en primer 
lugar, la existencia de una gran biodiversidad de invertebrados, tan-
to artrópodos (insectos, arácnidos y miriápodos) como no artrópo-

Erodius carinatus carinatus
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/200 seg., F8, ISO 100

dos (moluscos pulmonados). Entre los insectos conviven diversas 
especies de ortópteros (saltamontes y langostas), himenópteros 
(hormigas y abejas), dípteros (moscas), lepidópteros (mariposas 
y polillas), hemípteros (chinches de campo), neurópteros (hormi-
gas-león) y coleópteros (escarabajos). Especialmente abundantes y 
significativos resultan los escarabajos tenebriónidos, de los géneros 
Tentiria, Erodius, Scaurus y Pimelia, típicos de los sustratos areno-
sos. Los artrópodos no insectos están representados fundamental-
mente por arácnidos (arañas, escorpiones y ácaros) y miriápodos 
(ciempiés y milpiés). El tercer grupo de invertebrados, los molus-
cos, está ampliamente representado en las dunas por gasterópodos 
pulmonados terrestres (caracoles y babosas). Los caracoles, espe-
cialmente Theba pissana, llegan a ser tan abundantes que sus con-
chas vacías tapizan buena parte del suelo dunar durante la época 
estival.

En cuanto a los vertebrados que habitan estas arenas, el grupo 
más representativo, tanto por su diversidad como por su abun-
dancia, lo constituyen los reptiles, destacando la lagartija colirroja 
(Acanthodactylus erythrurus) o el lagarto ocelado (Lacerta lepida).  

Eryngium maritimum 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 210 mms., 1/160 seg., F5.6, ISO 100

Helichrysum stoechas 
Fotografía: AndrésV.  Pérez Latorre
Nikon D60, 55 mms., 1/60 seg., F8, ISO 100
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ALCATRACES PESCANDO EN LA PLAYA DEL SALADILLO, CON SIERRA BERMEJA AL FONDO 
Fotografía: Daniel Blanco - Nikon D500, 150 mms., 1/800 seg., F5, ISO 200

Hay que resaltar que las dunas de El Saladillo-Matas Verdes cons-
tituyen un hábitat idóneo para la recolonización o reintroducción 
del camaleón (Chamaeleo chamaeleon).

En relación con las aves observadas, se incluyen como nidifican-
tes las siguientes especies: mirlo común (Turdus merula), chorlitejo 
patinegro (Charadrius alexandrinus), curruca cabecinegra (Sylvia 
melanocephala) y cogujada común (Galerida cristata) como las 
más abundantes en estos sistemas, junto a la tórtola (Streptopelia 
turtur), carbonero (Parus major), pinzón (Fringilla coelebs), jilgue-
ro (Carduelis carduelis), herrerillo (Parus caeruleus), etc. También 
se constata la presencia de otras especies que completan un am-
plio repertorio de aves limícolas como vuelvepiedras (Arenaria in-
terpres), correlimos (Calidris spp.) y otras aves marinas tales cmo 
gaviota argéntea (Larus cachinnans), gaviota común (Larus radi-
bundus), charrán común (Sterna hirundo), charrancito (Sterna al-
bifrons), alcatraz (Sula bassana), etc.

Entre las dunas terciarias y las zonas boscosas no resulta difícil 
toparse con erizos (Erinaceus europaeus) o conejos (Oryctolagus 
cuniculus).

La variedad y singularidad de los ecosistemas dunares de Es-
tepona hacen de este un espacio de alto valor ecológico, con una 
considerable biodiversidad. No obstante, a pesar del elevado valor 
medioambiental y paisajístico que poseen estas dunas, sobre ellas 
recaen incesantes presiones urbanísticas y turísticas derivadas tan-
to de su situación en el corazón de la Costa del Sol, como de su 
ubicación en primera línea de playa. Estas presiones han mermado 
considerablemente uno de los pocos ecosistemas dunares que sub-
siste en el litoral mediterráneo andaluz; aún hoy los restos dunares 
de El Saladillo-Matas Verdes soportan graves amenazas que ponen 
en peligro su subsistencia, de ahí la urgencia de su conservación. 

Referencia bibliográfica :
Gómez Zotano, J. (dir.) (2009): Dunas litorales y fondos marinos 

del Saladillo-Matas Verdes (Estepona, Málaga). Estudio integrado 
para su declaración como reserva marítimo-terrestre. Asociación 
Grupo de Trabajo Valle del Genal – Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Málaga (SPICUM). Málaga, 285 pp.

Alkana tinctoria  
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/320 seg., F8, ISO 100

VUELVEPIEDRAS  
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 600 mms., 1/1600 seg., F6.3, ISO 400
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COLIRROJO REAL COLIRROJO REAL

Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D500, 420 mms., 
1/1250 seg., F8, ISO 320

Colirrojo
TEXTO: ANDRÉS ROJAS

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

en SIERRA BERMEJA

Nuevo punto de 
           REPRODUCCIÓN

 real



Sierra Bermeja se ha manifestado en los últimos años como un 
nuevo punto de reproducción para una especie que en estas 
latitudes del sur peninsular encuentra muy limitadas sus zo-

nas de cría: el colirrojo real Phoenicurus phoenicurus. 
Se trata de un ave de 15 gramos de peso medio y de unos 13 a 14 

cm de longitud entre el pico y la cola, con un pronunciado dimor-
fismo sexual.

En general presenta un aspecto y estructura similares a los de 
otra especie que visita estas latitudes en invierno, el colirrojo tizón 
Phoenicurus ochruros (“colita rubia” en su nombre vernáculo), aun-
que es más estilado y alberga diferencias en el plumaje en el caso 
de colirrojo real.

Los machos, de colores más bonitos y característicos que las 
hembras, poseen en primavera un plumaje nupcial con una másca-
ra negra que va desde las plumas auriculares hasta la garganta y, so-
bre ella, una lista superciliar blanca. La parte superior de la cabeza 
(frente, píleo) es de un tono gris que se extiende por el dorso hasta 
el obispillo, color que es sustituido por un tono rojo en la cola del 
ave, que da nombre a la especie. Tonos del mismo color rojizo están 
presentes en la zona delantera; intensos en la alteración negro-rojo 
bajo la garganta, pero degradándose a medida que baja al vientre y 
llega a la zona anal.

El plumaje de las hembras de colirrojo resulta más difícil de di-
ferenciar en colirrojos reales y tizones, en general de aspecto más 
soso que en los machos en ambas especies. Mientras que las hem-
bras de colirrojo tizón tienen una apariencia más oscura, las de co-
lirrojo real  resaltan a la vista por resultar homogéneamente bastan-
te claras. El color de la parte posterior de la cabeza y la zona dorsal 
presenta unos tonos marrones no muy oscuros. La garganta es aún 
más pálida que el resto del cuerpo y el área ventral posee unos to-
nos anaranjados bastante claros también.

Los juveniles con poco tiempo fuera del nido recuerdan a los po-
llos de petirrojo, con un escamado muy similar en el plumaje, ex-
cepto porque esta especie desde edades tan tempranas ya presenta 
su característica cola roja.
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Fotografía: José Manuel Merchán
Nikon D200, 220 mms., 

1/160 seg., F6.3, ISO 320

Fotografía: José Manuel Merchán
Nikon D500, 380 mms., 
1/30 seg., F5.6, ISO 500

Los machos, de colores más bonitos y característicos que 
las hembras, poseen en primavera un plumaje nupcial con 

una máscara negra que va desde las plumas auriculares 
hasta la garganta y, sobre ella, una lista superciliar blanca.”

”
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El colirrojo real es una especie estival 
en Europa. En el sur de la Península 
Ibérica resulta abundante en los pasos 
migratorios a sus áreas de invernada 
situadas en el sur del Sáhara, aunque 
ocasionalmente algunos ejemplares 
invernan en sus lugares de cría”

”
Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D300s, 340 mms., 
1/640 seg., F7.1, ISO 400

En verano y otoño, los machos van perdiendo el bello plumaje con el que contaban en primavera y, conforme 
avanza el año, van presentando tonos más apagados y menos definidos en sus distintas partes.

A nivel fenológico, colirrojos reales y tizones presentan diferencias. El colirrojo real es una especie estival en 
Europa. En el sur de la Península Ibérica resulta abundante en los pasos migratorios a sus áreas de inverna-

da situadas en el sur del Sáhara, aunque ocasionalmente algunos ejemplares invernan en sus lugares de 
cría, normalmente en zonas altas donde coincide con el colirrojo tizón (áreas forestales en el caso del 

real, y zonas abiertas y rocosas en el caso del tizón).
Mientras el colirrojo real realiza su invernada en África, el colirrojo tizón experimenta una mayor 

expansión, bajando de las zonas altas donde normalmente habita a los entornos de las casas. 
Para los meses de abril y mayo, el colirrojo real ya estará de vuelta a la Península y a sus 

lugares de cría, comenzando la reproducción. Al alcanzar sus territorios, los machos los 
reclamarán cantando sin cesar. Cuando consiguen pareja, elijen una oquedad en algún 
árbol donde la hembra pondrá en el mes de mayo entre 3 y 8 huevos, que incubará du-

rante unos quince de días. Cuando eclosionan, los pollos permanecerán en el nido un periodo similar, hasta 
que finalmente lo abandonarán.
En la provincia de Málaga, solo era conocida la reproducción de colirrojo real en la Sierra de las Nieves, donde 

cuenta con un buen núcleo reproductor. Pero como avanzábamos al inicio de este artículo, en los últimos años 
Sierra Bermeja se ha manifestado como un nuevo punto de reproducción.  

En 2018, los ornitólogos Mariano Colorado y Alejandro Colorado, además del que subscribe, observamos a dos 
machos territoriales de la especie en el Paraje Natural de los Reales de Sierra Bermeja, los cuales parecían pre-
tender quedarse a criar en el lugar, sin lugar a dudas. Posteriormente, visitas de otros ornitólogos y un muestreo 
organizado por varios observadores en distintos puntos de la provincia verificaron que la presencia de estas aves 
se prolongaba a lo largo de todo el mes de junio, cubriendo por completo la etapa reproductora. En 2019, se obser-
vó nuevamente a machos cantando en el mismo lugar y en 2020 se repetía el episodio, pero este año culminó con 
al menos un territorio nuevo de cría y con la ansiada localización de una pareja entrando a un agujero con ceba. 

La catalogación de Sierra Bermeja como nuevo punto de reproducción es una gran noticia para una especie que 
no cuenta con muchos efectivos en el sur peninsular y estaba catalogada hasta ahora como especie migrante en 
la zona. Es una razón más para demandar una mayor protección para este territorio, que es uno de los objetivos 
que pretendemos alcanzar con este proyecto de divulgación que es Visión Natural. 

Fotografía: José Manuel Merchán
Nikon D200, 330 mms., 
1/80 seg., F5.6, ISO 320
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INSECTOS INSECTOS

La fenología de los insectos a veces puede parecer capricho-
sa. En la lógica humana, la presencia de insectos en nues-
tros paseos por el campo la relacionamos con las estaciones 

más favorables: primavera, verano y otoño. Pero puede ser una 
impresión errónea motivada por el discreto comportamiento de 
algunos animales, caso de la especie de la que trata este reporta-
je, para la que el invierno es la temporada de máxima actividad.

Cyrtaspis scutata es un ortóptero de la familia Meconematinae, 
de pequeño tamaño y apariencia delicada. Su color puede ser ver-
de uniforme o pálido tirando a pardo, con un moteado amarillo 

fino y disperso que se extiende por todo el cuerpo. Las antenas 
son muy largas, aproximadamente tres veces la longitud del cuer-
po. A pesar de tener unas tegminas (primer par de alas endureci-
das que protegen a las alas posteriores, que son membranosas) 
reducidas y cubiertas por la parte dorsal del pronoto (primer seg-
mento dorsal que cubre una parte del tórax), tienen aparato es-
tridulador, cuyo sonido recuerda el roce de las púas de un peine.

El hábito general de la especie es arborícola y arbustícola. Su 
actividad es habitualmente crepuscular y nocturna, dedicándose 
durante esas horas a desplazarse en busca de alimentos. Suelen 

TEXTO: JUAN QUIÑONES
Grupo Naturalista Sierra Bermeja

Cyrtaspis scutata

Fotografía: Juan Quiñones

pasar el día escondidos y a resguardo de sus posibles depreda-
dores, adoptando normalmente una postura en reposo con el 
cuerpo en contacto directo con el soporte donde se sitúa, que 
generalmente es el envés de una hoja, con las antenas y tibias 
anteriores y medias dirigidas hacia delante, y los fémures y tibias 
posteriores completamente extendidas y dirigidas hacia atrás.  

Tras llegar el macho a la edad adulta (la hembra tarda un par de 
semanas más en madurar), algo que suele ocurrir entre octubre y 
diciembre, a pesar de las condiciones climatológicas que pueden 
encontrar durante los meses de invierno, el macho se afana en 
busca de pareja utilizando la técnica de la estridulación. Una vez 
que hay contacto visual entre ambos se inicia el cortejo, hasta que 
la hembra acepta a su congénere y se produce la cópula. La hem-
bra fecundada buscará un sitio seguro para realizar la ovoposi-
ción, que realiza sobre todo entre la fisura agrietada de la corteza 
de los árboles y arbustos, en la cara menos expuesta a la insola-
ción y cubierta de musgo, lo que le sirve para proteger la puesta.

El régimen alimenticio parece ser omnívoro. Según las obser-
vaciones del que subscribe, en un intento de poder esclarecer 
la biología de la especie, se mantuvo en cautividad varios ejem-
plares a los cuales se les suministró una dieta vegetal (lechuga) y 
animal (Diptera y Arachnida; sin vida). Los insectos aceptaban 
diariamente el consumo de materia vegetal y esporádicamente 
la comida de origen animal, algo que ocurría cada tres o cuatro 
días. Se pudo observar cómo esta especie no suele depredar a sus 
víctimas estando vivas, sino que las devoran cuando comprueba 
su total inmovilidad, adoptando un comportamiento más bien 
carroñero. Una vez terminado el estudio, los ejemplares fueron 
devueltos al mismo sitio donde se capturaron. 

En el entorno de Sierra Bermeja, Cyrtaspis scutata se suele en-
contrar en bosques húmedos de alcornoques y sotobosque de 
lentiscos y agracejos, a una altura no superior a los 500 metros.

Por ahora, la distribución de Cyrtaspis scutata en Andalucía se 
ha constatado únicamente en la parte occidental de la provincia 
de Málaga (Casares, Cortes de la Frontera, Estepona y Gaucín), 
no pudiéndose descartar que se amplíe hacia la provincia de  
Cádiz e incluso a la de Huelva.  

Fotografía: David Llucià Pomares
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Arriba-derecha:
Ratonero común

 Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D500, 500 mms., 

1/2000 seg., F6.3, ISO 320

Derecha:
Cormorán grande

 Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D2x, 300 mms., 

1/180 seg., F8, ISO 100

Arriba: Somormujo 
Lavanco
Fotografía: Miguel 
Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/3200 seg., 
F5.6, ISO 320

Izquierda: Petirrojo
Foto: Juanma Hernández
Nikon D300, 500 mms., 
1/125 seg., F5.6, ISO 800
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Arriba: Araña cangrejo
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D00, 105 mms., 
1/250 seg., F7.1, ISO 800

Arriba: 
Empusa pennata
Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon 6D, 100 mms., 
19 seg., F8, ISO 100

Derecha: Empusa pennata
Fotografía: Fran Alfonseca

Nikon D500, 105 mms., 
1/250 seg., F7.1, ISO 400
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FOTOGALERÍA FOTOGALERÍA

Arriba-izquierda: 
Collalba rubia
Fotografía: Isaac Cortés
Canon R5, 400 mms., 
1/800 seg., F2.8, ISO 200

Izquierda: 
Milano real
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/2500 seg., F5, ISO 800

Arriba: Águila real
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D7200, 300 mms., 

1/1000 seg., F5.6, ISO 800

Derecha: 
Águila culebrera

Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D7200, 160 mms., 

1/160 seg., F6.3, ISO 1600
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Arriba: Montes Alpes y Vallis Alpis, Mare Frigoris y Mare Imbrium, 
cráteres Aristóteles, Cassini, Aristilus, Autolycus y Archimedes.
Fotografía: Benjamín Pérez
ASI ZWO 462 MC + telescopio Maksutov 180/2700

Lagartija colilarga
Fotografía: José Aragón Bracho
Nikon D2x, 105 mms., 
1/160 seg., F16, ISO 100
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Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D7200, 18 mms., 45 minutos, F3.5, ISO 3200Culebra de cogulla occidental 
Fotografía: Germán Franco

Nikon D7200, 105 mms., 
1/200 seg., F8, ISO 200



58                                                    · Julio 2021 Julio 2021  ·                                       59

SERPENTINÓFITOS SERPENTINÓFITOS

DE SIERRA BERMEJA

Centaurea haenseleri
símbolo de las cumbres y altas montañas peridotíticas de Málaga

Serpentinófitos 
TEXTO: ANDRÉS V. PÉREZ LATORRE

Profesor titular de botánica. Departamento de Botánica y Fisiología Vegetal, Universidad de Málaga.

OBRAS PARA CONSULTAR
Blanca, G., Cabezudo, B., Cueto, M., Morales-Torres, C. & Salazar, C. 2011. Flora 

Vascular de Andalucía Oriental (2ª Ed.). Cons. Med. Amb., Jun. Andalucía, Sevilla.

Hidalgo Triana, N. & Pérez Latorre, A.V. 2017. “Los serpentinófitos suribéricos: 
las joyas botánicas de Sierra Bermeja”. Takurunna 6-7: 107-119.

Pérez-Latorre,  A.V.,  Hidalgo-Triana,  N.  &  Cabezudo,  B.  2013.  “Composition,  
ecology  and  conservation  of  the  South-Iberian serpentine flora in the context 
of the Mediterranean basin”. Anales del Jardín Botánico de Madrid 70(1): 62-71. 

Pérez Latorre, A.V. & Hidalgo Triana, N. 2017. “Los Hábitats de Sierra Berme-
ja: exclusividad en vegetación y ecosistemas a nivel europeo y mediterráneo”. 
Takurunna 6-7: 89-106. 

F I C H A

TAXONOMÍA Y NOMBRE COMÚN

Centaurea haenseleri (Boiss.) Boiss. & Reut. 
(Familia Asteraceae = Compositae). Sin nombre 
común. Alguna especie próxima como Centau-
rea prolongi Boiss. es llamada “cardaleja”. 

DESCRIPCIÓN

Planta herbácea vivaz, con cepa leñosita, pos-
trada, lanuginosa, de entre 3 y 15(20) cm. Tallos 
erectos simples. Hojas en su mayoría en forma de 
roseta, pinnatisectas, con segmentos dentados o 
pinnatífidos, a veces las externas lirado–pinnati-
partidas o elíptico–lanceoladas. Cabezuelas (ca-
pítulos) terminales, solitarios. Involucro 20 a 28 
mm x 15–22 mm, ovoideo con brácteas con pe-
los intrincados, las medias con apéndice apical 
espinoso, triangular, ferruginoso o casi negro, 
con 10–12 pares de fimbrias laterales de hasta 
5 mm, y espina terminal de (8)10–17(20) mm, 
muy espinosa. Flores tubulares, amarillo–dora-
das. Frutos secos (aquenios) de 5 a 6 mm; vilano 
doble, el externo de 0,7 a 1,5 mm.  

HÁBITAT

Claros del matorral en el suelo y grietas de 
rocas (alianza fitosociológica Andryalo-Cram-
bion filiformis), bioindicadora de estos hábi-
tats protegidos por la Unión Europea, siempre 
en litosuelos en zonas soleadas, pero elevadas, 
por encima de 700-800 m, más frecuente por 
encima de 1.000 m y alcanzando la máxima 
altura sobre peridotitas en el Cerro Abanto a 
1.500 m, en el piso de vegetación (bioclimáti-
co) supramediterráneo. Se considera como la 
más orófita (afín por las altas montañas) de to-
dos los serpentinófitos.

DISTRIBUCIÓN

Planta exclusiva del afloramiento ultramáfi-
co de Sierra Bermeja y solo en sus zonas más 
elevadas. Se trata, por tanto, de un endemismo 
malagueño y exclusivamente serpentinícola. 
Sus poblaciones son poco numerosas y con un 
número pequeño de individuos.

SERPENTINOFILIA

Se considera como un serpentinófito obliga-
do al contar con el 100 % de sus poblaciones 
viviendo sobre rocas ultramáficas (peridotitas 
y serpentinas).

FENOLOGÍA 

Florece entre mayo y julio.

ESTATUS DE AMENAZA 

Incluida en las listas rojas española y andalu-
za, lo que le confiere el estatus de planta ame-
nazada, debido al pastoreo y los incendios, con 
la categoría EN (en peligro de extinción).

Foto: José Manuel  Tirado Guerrero

Foto: Andrés V. Pérez Latorre

Foto: Javier Martos
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El respeto por la naturaleza debe prevalecer sobre 
cualquier actividad desarrollada en el entorno natural.  

El presente código ético es la declaración de principios básicos para la práctica de nuestra 
actividad que establece AEFONA (Asociación Española de Fotógrafos de Naturaleza) con el fin 
de instar a todos los fotógrafos de naturaleza a que lo asuman como un compromiso personal. 

1. El fotógrafo de la naturaleza debe reflejar fielmente las situaciones naturales y evitar 
sufrimientos, perturbaciones o interferencias en el comportamiento de los seres vivos, 
teniendo como principal lema que la seguridad del sujeto debe primar sobre la obtención 
de una imagen. En el caso de fotografiar especies animales en cautividad, privadas tem-
poralmente de libertad, manejadas o cultivadas, en caso de plantas, debe especificarlo.

2. El conocimiento amortigua los impactos. El fotógrafo de naturaleza no solo debe apren-
der las técnicas necesarias, sino que debiera esforzarse por documentarse y conocer el 
comportamiento, biología y requerimientos de la especie. Buscar el apoyo de personas 
experimentadas y perfeccionarse en este conocimiento debiera ser vocación de todo fo-
tógrafo de la naturaleza.

3. Debemos dar ejemplo con nuestras actitudes. El fotógrafo debe obtener los permisos 
pertinentes, especialmente en el caso de especies protegidas, y conocer la normativa de 
los espacios naturales, especialmente en las áreas protegidas donde se desarrolle nuestra 
actividad. Asimismo resulta recomendable colaborar con la guardería local.

4. El respeto y la conservación de la integridad del paisaje y su valores patrimoniales  
(patrimonio arqueológico, formaciones geológicas, elementos minerales, etc) debe prev-
alecer sobre la práctica de la fotografía. Se evitará cualquier alteración o manipulación 
irreversible. No debemos dejar ningún tipo de residuo en la naturaleza. Las plantas también 
son seres vivos, que merecen toda nuestra consideración. Siempre es mejor apartar o su-
jetar ramas, que cortarlas o arrancarlas, aunque se trate de especies comunes. La vida es 
tan valiosa en especies escasas como en especies comunes. La ocultación de escondites 
y observatorios debe hacerse con ramas secas, balas de paja, materiales inorgánicos…

5. Una perturbación específica a evitar es la excesiva proximidad al sujeto, que produce 
estrés, intimidación, modificaciones de la actividad y, sobre todo, habituación a la presen-
cia humana. El uso de reclamos sonoros con cantos de aves está especialmente desacon-
sejado en época de cría, por el impacto negativo que tiene sobre la avifauna. El fotógrafo 
experimentado debe aprender a reconocer los indicios de estrés y evitarlos.

6. Hay que prestar una especial atención en las circunstancias en las que los seres vivos 
pueden ser más vulnerables, como en época de nidificación, de muda del plumaje o ante 
condiciones meteorológicas desfavorables. Se desaconseja la fotografía de aves en sus 
nidos. La alteración del entorno de un nido y la presencia visible del fotógrafo o su equipo 
puede llamar la atención de otras personas o depredadores sobre el sujeto y debe evitarse.

7. No es aconsejable alimentar a la fauna salvaje para la realización de actividades fo-
tográficas, ya que puede crear notables alteraciones en individuos y poblaciones, introdu-
cir enfermedades y ocasionar accidentes o comportamientos no naturales. El uso de ani-
males utilizados como cebos vivos, con su capacidad de escape limitada, es una práctica 
considerada como poco ética y que debe ser informada por el autor en la imagen.

8. No es práctica recomendable extraer ejemplares de su hábitat o trasladarlos del lugar 
o circunstancias en las que se encuentren para tomar imágenes en otro lugar despejado 
o, incluso en estudio o terrario, ya que se produce estrés, se pone en peligro al animal y, 
además, no se documentan debidamente las circunstancias naturales en las que habita.

9. Los centros especiales donde se mantienen especies animales en cautividad tienen una 
normativa precisa para los visitantes que debemos conocer y cumplir. Algunas iniciativas 
priorizan la actividad económica sobre su inherente función educativa o el bienestar de 
los animales; si acudimos a ellos estamos fomentando su explotación. En el caso de seres 
vivos, el autor debe expresar claramente en qué condiciones y contexto obtuvo la imagen 
y si ésta procede de animales en cautividad o con su libertad restringida en algún modo.

10. La postura de los fotógrafos de naturaleza, de respeto y no intromisión en cualquier 
manifestación de la naturaleza, ha de estar argumentada y debiera ser objeto de divul-
gación a través de nuestras herramientas: reportajes, exposiciones, audiovisuales… Ante 
cualquier infracción o situación indeseable, incluidas las actuaciones al margen de la le-
galidad vigente que pudieran realizar otros fotógrafos, debemos informar a las autoridades.

CÓDIGO ÉTICO DEL 
FOTÓGRAFO DE NATURALEZA

L A  R E V I S T A  D E  F O T O G R A F Í A  D E  N A T U R A L E Z A  D E  S I E R R A  B E R M E J A

Talleres de 
FOTOGRAFÍA 

Cursos prácticos de 
fotografía de naturaleza.
Fotografía de paisaje, macro, fauna, etc.
Te enseñaremos a sacar el máximo  
partido de tu cámara, buscar los mejores 
encuadres, usar los modos manuales,  
la exposición, etc.

INFORMACIÓN E INSCRIPCIONES · 607 906 600 · wildvisiontours.com

Impartido por: Daniel Blanco - instagram.com/danielblancophoto

Wild Vision
P H O T O G R A P H Y  T O U R S

Sea cual sea tu nivel de fotografía, nos adaptamos 
a tus conocimientos para conseguir que mejores 
tus fotografías.

Español e inglés. Plazas limitadas.

Infórmate sobre próximas fechas



fotografía
TU 
  REVISTA DE

DE NATURALEZA

Foto: Juan Jesús González Ahumada


